
 

 
 

CINEFÓRUM: "NUESTRA CANCIÓN DE AMOR". 2010 
USA. 102 min. Direc. Olivier Dahan. Intérpretes: Renée 
Zellweger, Forest Whitaker. Relata la historia de amistad 
entre una cantante paralítica, condenada a vivir en una silla 
de ruedas, y un luchador lesionado. Juntos emprenden un 
viaje a Memphis con la esperanza de superar las tragedias 
que han arruinado sus vidas. Martes, 25 a las 18:00 h.  
 
MIÉRCOLES DE CENIZA: 26 DE FEBRERO. Da comienzo 
el Tiempo de Cuaresma con el Rito de la ceniza.  
La ceniza se pondra en las Eucaristías de: 7:30, 8:30, 12:30 
y 20:00 h.  
Es día de Ayuno y Abstenencia.   
 
* VÍA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma, 
tendremos el ejercicio del Vía Crucis a las 19:00 h.  
 
 
SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN ADULTOS. El 
día 6 de marzo a las 20:00 h. celebraremos en la 
parroquia el Sacramento de la Confirmación al grupo de 
adultos que se ha preparado durante este año pastoral.  
 
 
 

 

 
 

 

INCLUSO A LOS ENEMIGOS 

Es innegable que vivimos en una situación paradójica. «Mientras más aumenta la 
sensibilidad ante los derechos pisoteados o injusticias violentas, más crece el 
sentimiento de tener que recurrir a una violencia brutal o despiadada para llevar a 
cabo los profundos cambios que se anhelan». Así decía hace unos años, en su 
documento final, la Asamblea General de los Provinciales de la Compañía de Jesús. 
No parece haber otro camino para resolver los problemas que el recurso a la 
violencia. No es extraño que las palabras de Jesús resuenen en nuestra sociedad 
como un grito ingenuo además de discordante: «Amad a vuestros enemigos, haced 

el bien a los que os aborrecen». 

Y, sin embargo, quizá es la palabra que más necesitamos escuchar en estos 
momentos en que, sumidos en la perplejidad, no sabemos qué hacer en concreto para 
ir arrancando del mundo la violencia. Alguien ha dicho que «los problemas que solo 
pueden resolverse con violencia deben ser planteados de nuevo» (F. Hacker). Y es 
precisamente aquí donde tiene mucho que aportar también hoy el evangelio de Jesús, 
no para ofrecer soluciones técnicas a los conflictos, pero sí para descubrirnos en qué 
actitud hemos de abordarlos. Hay una convicción profunda en Jesús. Al mal no se le 
puede vencer a base de odio y violencia. Al mal se le vence solo con el bien. Como 
decía Martin Luther King, «el último defecto de la violencia es que genera una 
espiral descendente que destruye todo lo que engendra. En vez de disminuir el mal, 
lo aumenta».  

Jesús no se detiene a precisar si, en alguna circunstancia concreta, la violencia puede 
ser legítima. Más bien nos invita a trabajar y luchar para que no lo sea nunca. Por eso 
es importante buscar siempre caminos que nos lleven hacia la fraternidad y no hacia 
el fratricidio. Amar a los enemigos no significa tolerar las injusticias y retirarse 
cómodamente de la lucha contra el mal. Lo que Jesús ha visto con claridad es que no 
se lucha contra el mal cuando se destruye a las personas. Hay que combatir el mal, 
pero sin buscar la destrucción del adversario. Pero no olvidemos algo importante. 
Esta llamada a renunciar a la violencia debe dirigirse no tanto a los débiles, que 
apenas tienen poder ni acceso alguno a la violencia destructora, sino sobre todo a 
quienes manejan el poder, el dinero o las armas, y pueden por ello oprimir 
violentamente a los más débiles e indefensos. [J.A.P.] 
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LECTURA DEL LIBRO DEL LEVÍTICO 19, 1-2.17-18. 

El Señor habló a Moisés: «Di a la comunidad de los hijos de Israel: “Sed santos, porque 
yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo. No odiarás de corazón a tu hermano, pero 
reprenderás a tu prójimo, para que no cargues tú con su pecado. No te vengarás de los 
hijos de tu pueblo ni les guardarás rencor, sino que amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
Yo soy el Señor”». 
 
SALMO 102: EL SEÑOR ES COMPASIVO Y MISERICORDIOSO. 
  

DE LA 1ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS CORINTIOS 3, 16-23.                                                                                                                                                                                                   

¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si 
alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de Dios es 
santo: y ese templo sois vosotros. Que nadie se engañe. Si alguno de vosotros se cree 
sabio en este mundo, que se haga necio para llegar a ser sabio. Porque la sabiduría de 
este mundo es necedad ante Dios, como está escrito: «Él caza a los sabios en su astucia». 
Y también: «El Señor penetra los pensamientos de los sabios y conoce que son vanos». 
Así, pues, que nadie se gloríe en los hombres, pues todo es vuestro: Pablo, Apolo, Cefas, 
el mundo, la vida, la muerte, lo presente, lo futuro. Todo es vuestro, vosotros de Cristo, y 
Cristo de Dios. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MATEO  5, 38-48.  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis oído 
que se dijo: “Ojo por ojo, diente por diente”. Pero yo os 
digo: no hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si 
uno te abofetea en la mejilla derecha, preséntale la otra; al 
que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, dale 
también el manto; a quien te requiera para caminar una 
milla, acompáñale dos; a quien te pide, dale, y al que te 
pide prestado, no lo rehuyas. Habéis oído que se dijo: 
“Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo”. Pero 
yo os digo: amad a vuestros enemigos, y rezad por los que 
os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre 
celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y 
manda la lluvia a justos e injustos. Porque, si amáis a los 
que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo 
también los publicanos? Y, si saludáis solo a vuestros 
hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo 
mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, 
como vuestro Padre celestial es perfecto». 

  
«AMAD A VUESTROS ENEMIGOS,  

Y REZAD POR LOS QUE OS PERSIGUEN» 
(Mt 5,44) 

 
De los sermones de san Agustín (Serm.  164 A) 
«El apóstol Pablo afirma clarísimamente que la misericordia 
ha de otorgarse a todos. Dice: Mientras tenemos tiempo, no 

nos cansemos de hacer el bien a todos, pero especialmente a 

los hermanos en la fe (Ga 6,9-10). Del texto se desprende con 
bastante claridad que los justos han de ser los primeros en 
beneficiarse de estas obras. En efecto, ¿quiénes otros han de 
entenderse bajo la expresión hermanos en la fe si en otro lugar 
encontramos escrito que el justo vive de la fe (Heb 10,38)? Pero no se han de 
cerrar las entrañas de misericordia a los otros hombres, incluidos los pecadores, 
ni siquiera si nos miran con ánimo hostil, pues nuestro Salvador nos dice y 
advierte: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a quienes os odian (Mt 5,44). 
Ni siquiera en los libros del Antiguo Testamento se calló esto. Allí está escrito: 
Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber (Pr 
25,21), texto del que se sirve también el Apóstol en el Nuevo (cf. Rm 12,20)». 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

 
Lunes, 24 
 

 

 
Sant 3,13-18 
Salmo 18 
Mc 9, 14-29 

 
Martes, 25 
 

 

 
Sant 4, 1-10 
Salmo 54 
Mc 9, 30-37 

 
Miércoles, 26 
Miércoles de Ceniza 

 

 
Jl 2, 12-18 
Salmo 50 
2 Cor 5, 20-6,5 
Mt 6, 1-6. 16-18 

 
Jueves, 27 
 

 

 
Dt 30, 15-20 
Salmo 1 
Lc 9, 22-25 

 
Viernes, 28 
 

 

 
Is 58,1-9a 
Salmo 50 
Mt 9, 14-15 

 
Sábado, 29 
 

 

 
Is 58,9b-14 
Salmo 85 
Lc 5, 27-32 


